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ganden, nn Atqnif?, ua Arcains l'í otro c i c t i i r u b l ) de 2s:a 
caVaña aun q a a a d o óoc añídldura me hubiesen d a d o uiía isla 
icas deliciosa que la ds. Xauxi / lamina m i s rica dsl Potosí: 
pero t a m b i c M - es cierto q d e á' pesar de haliarms ra.i pansiado 
de mí mismo, ni> imagtp.aba , ni poc la.a de cÍ3n erbios, 
que una. persona de la calidad dé vuestra merced hibii de aci* 
calar su peñóla para emplearla cn mi servicio, celebrando 
0iis obras de urj modo can galante como grato, y crlbutin* 
dome mas aplausos que Públio O v i d i o N Í Í O rindió i César 
Augusto. Tan grandes y copiosas aVabar.zas en boca de un 
qu^uier literatuelo mendicante', lejos d e haberme s ido favo-

rabies, no solo me hubieran hecho ua ente despreciable á los 
Ojos de un Público tía ilustrad > o a i o el de Cartagena , s i a o 

que también me habrían expuescó á la rígida censura de los 
perversos Zoylos; porque según el decir de un sab'o Esoañol 
la fama es a v e c e s pe-judicíalísima. ¿Peco qué puedo ñi'debo 
temer quando el que da testimonio de mis méritos es Un Ca­
ballero Impercérrico sabedor, como quijii no dice nuda. , Je 

trescientas y nías cosas? ¿Habrá acaso algún desalmado folian 
que intente refacar unas pfopo-i;ijúes Jiccadas po; la ra^oij 

y la justicia, y sostenidas por un hombre de pro? Lo du.ío. 
Se concluirá. 

Londres p de Julio. 

^ El Emperaáor de la China "no ha qucrüo recibir en Pe 
km la magai-.a ^moaxada que le enviaba el E operador de 
Rusu. A su llegada c;rca de la gra arualla se halló el ¿m-
baxador con un depeaciiente dei palacio del Enperador de la 
China , el que después ds entregar los regalos que su amo 
enviaba i su her¡nano el Emperador;de Rusia, le nocifieó que 
volviese a cüisar quarito:anc^s el cau\iao de P-ecersburgo, res­
pecto que la iuteríiion de S . M - ' I m p e r i a l e ia que sin conside­
ración al largo viage que iubia hecho ,. no se dátuvisse mas 
que» eV tiempo absoluíameir.e neiésaáo. 


